
-que concurren á sostenerla y repararla., pro-
mueve el tráfico y el comercio, y también, 
abaratando sus productos, aumenta él consu-
m o , y por consecuencia de todo , suelen nece-

; sitarse para aquella manufactura á que se apli-
có , mayor número de brazos que antes de i n -
ventarse la máquina. . 
' Én el año 1775 solo se ocupaban en Ingla-

terra en las manufacturas de algodon unas 
7 ,900personas ; pero despues que se inventa-
roá* los te lares , y fueron suqesivamenle per-
feccionándose, si hemos de atribuir algtma 
«sactitud á los diversos cálculos de Mac-Cu-
l loch, se cuentan yá en este país de 1.200,000 
á 1.400,000 (personas sostenidas por la indus-
tria algodonera. (1) Efectos análogos, aun-
que en mas reducida esfera , han producido en 
Franc ia , Suiza y Alemania. Y en Cataluña se 
hallan empleadas en las fábricas del mismo gé-
nero 97,3'i-6 personas. (2) 

Este hecho y otros muchos que pudieran 
contarse con idéntico resultado, no han sido 
bastantes aun para acallar las voces contra lâ  
maquinaria. Insisten diciendo que las inven-
cion.es'mecánicas iu> todas producen los bené-
ficos efectos de las que heñios referido, y que 
hasta tanto que los producen, .siempre media 
el tiempo suficiente para que los brazos, que 
por su causa quedaron ociosos, hayan pereci-
do en la miseria. 

(1) Incluyendo en ese número ¡os ancianos^ 
los enfermos y ios niños que sostienen los indi-
viduos ocupados en las manufacluras de algo-
don, y contando con los destinados á la conser-
vación del material de estos establecimientos. 

(2j Sin estar comprendidos los empresa-
rios., directores, mayordomos, socios indus-
triales y escribientes de las grandes fábricas; 
ni los corredores, almacenistas, traginnros, 
carromateros y otros dependientes asalariados 
Ò interesados en las ganancias de agüellas; su 
•número no baja de 4,807 indiciduos; cuya su-
ma agregada á la asi dicha compone 102,213. 
liste dalo está sacado del importante trabajo 
estadístico que estendió el Sr. de Sayró, como 
individuo de la comision nombrada por real 
Arden de de Julio de 1810, para examinar 
y comprobar de la industria algodonera cata-
•laua^ 

TS^sotros no lo vemos así. Las máquinas 
nuevas nunca se presentan en un golpe y de 
repente. La marcha de estas invenciones es 
sÍGm[)re lenta , parcial y sucesiva. Y no puede 
ser (le otra manera; le es forzoso combatir m u -
chos y gravísimos obstáculos. La envidia no 
puede tolerar la gloria que otro alcanza por su 
invención; algunos individuos que se ven pe r -
judicados levantan su voz, y declaran dañoso 
á la nación en te ra , lo que tan solo á ellos p e r -
jud ica : la coshnnbre , la rutina reputa impo-
sible todo lo que no ha visto en sus dias , y al 
presentársele una cosa nueva la desecha como 
engañosa. Esta lentitud en el desarrollo de las 
invenciones ut i les , dá"tiempo á que los brazos 
que debieran quedar sin ocupacion , puedan 
buscar nuevos t rabajos ; y también á que el go-
bierno esté ajiercibido, y si es benéfico ó t e -
me el golpe, busíjue tui medio para ocuparlos. 
Poi" liltiiiio, si no hubiese recursos, para dar 
trabajo á los brazos que viniera á suplir cual-
quiera nueva máquina ; no por esto deberá an-
teponerse la subsistencia de algunos pocos, 
á quienes nimca faltan medios de procurarse-
la, á la esperanza segura y positiva de un bien 
general. Es concluyente que si la invención de 
máquinas fuera perjudicial porque disminuye 
el número de operarios , también lo será la di-
vision de t raba jos , porque aumenta la des t re -
za de los obreros ecsistentes, y forzosamente 
disminuye también su número. 

Ya con estas i'eflecsiones no queda á los fi-
lántropos adversarios de la macpiinaria otro 
medio para combatirla, que presentarnos á I n -
glaterra, á quien se llama la fábrica universal 
del miuido, llena de mendigos, al mismo t iem-
po que de productos estancados por no tener 
salida"; y nos ponen como causa de esto, el es-
cesi\o ensanche que ha recibido la producción 
con motivo de las máquinas. 

Este mal, si bien debe lamentarse , no por 
ello concederemos que tal haya sido su causa. 
Kse mal tiene causas muy distintas, y entre 
todas descuella la terrible guerra de aduanas, 
que tantas desgracias amenaza. 

Las naciones todas quieren producir lo n e -
cesario para lletiar sus necesidades y deseos-

I Las naciones^ asi como los individuos, cada 
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